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Cimentados en la fe
Acogiendo a Jesús en nuestra vida

Un muchacho cayó un día en la cuenta de que,
muy a su pesar, sus amigos no podían jugar los

domingos por la mañana. Cuando les preguntó 
la razón, se dio cuenta de que la familia iba a Misa
los domingos. Sintiéndose intrigado, pidió permiso
a sus padres para asistir a Misa con la familia 
de sus amigos. Sus padres se lo concedieron y
asistía regularmente a Misa con aquella familia. El
muchacho se sintió atraído a la fe por la hospitali-
dad que recibió de la familia de su amigo. El relato
de los dos discípulos caminando con Jesús después
de la resurrección también es una historia de 
hospitalidad. Al final del recorrido, los discípulos
le pidieron a Jesús que cenara con ellos, y lo 
acogieron en su vida (Lucas 24:13–35). 

Susciten el diálogo durante la cena

Conversen en familia sobre algunas formas en
que podrían acoger en su vida a otras personas.

Nuestra herencia católica
El Vaticano II reinstauró el Rito de Iniciación
Cristiana de Adultos o RICA, este rito describe la

manera en que la Iglesia
ayuda a quienes están bus-
cando a Dios. Con la ayuda
de Dios muchos adultos se
adentran en el camino de la
fe y la conversión, mientras
tanto, el Espíritu Santo abre
sus corazones. 

Cada Sábado Santo miles de hombres y mujeres
celebran los Sacramentos de Iniciación: Bautismo,
Confirmación, y Eucaristía. Por medio de estos sacra-
mentos pasan a ser nuevos miembros de la Iglesia. 

Para realizar en casa
El desarrollo de la vida sacramental de sus hijos comien-
za en el hogar, y la bendición de los padres puede alentar
notoriamente el crecimiento de la misma. Por ejemplo,
pueden expresarse cariñosamente al recibir o despedir a
sus hijos. También pueden enseñar a sus hijos a saludar

a los demás con un salu-
do cristiano. Junto con
sus hijos horneen pan
para compartir. Al
momento de la comida
familiar pídanle a su hijo
que sirva como ministro
de hospitalidad y que
ayude a los miembros de
la familia a que ocupen
sus asientos. En seguida
corten un pedazo de pan
para cada uno de los
miembros de la familia 

e inviten a cada uno a que pronuncie una bendición 
y a que sirva un pedazo de pan a la persona que esté
sentada a su derecha. Concluyan con la siguiente 
frase: “alimentémonos con Jesús, el pan de vida”.

Cimentados 
en la oración
Su hijo ha estado reflexio-
nando sobre la historia de
dos discípulos de Jesús que lo reconocieron durante
el transcurso de una comida. Asimismo, su hijo ha
aprendido la oración de bendición para antes de los
alimentos. Recítenla siempre que compartan la mesa.
Si desean ampliarla, pidan a los miembros de su
familia que añadan una frase particular de acción de
gracias. Pueden encontrar las palabras de esta
oración en www.FindingGod.org.

Supper at Emmaus, Ivo Dulcic

www.findinggod.com
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